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LA VIDA ES CHOCOLATE. 
' Apgrar, cielos, pretendo 
ya qire'me Iralais asi 
por qtievoy, pobre de mi, 
ei apeliio perdiendo: 
aunque creo que ya entiendo 
cual es la causii en Conciencia 
pues tuve la inadvertencia 
y cometí el disparate 
lie nO lomar chocolate 
marea El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se comete sin 
la debida autorización del pontífice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.» 3 de 
la calle de la Caridad rige chocolateramenteá 
media España. 

.6.«losricos chocolates sé venden en latas 
iluminilÉas que contienen G paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en lodo-s ios ultramarinos y 
confitería délos Sres. García y Pareja. 

LA ENléN Y ELFÉNIXIESPAÑOL 

€flPAÍU»E SEGUROS REimiDeS 
DMiciada MMaéM, ttlie Otícagal* (pateo Recoleftol) 

a A R A N T I A S 
Ci^jtel,, . . . . 12.000.000 pesetas-
Reservas 8.188.878 > 
Primas. . ., . . 82.8«7.ni6 . 

^076¡898 i--' 
Bitaigiii» Compaffta naciohbh asegkifií á 

Erimaiya contra incendioŝ  los bienes mue­
les é inmaebles. 

f;Sobre la vida, en todas sus combinaciones 
y especialmente las de Vida entera, Dótales. 
lientas temporales de educación, Rentas vita­
licias y Capitales diferidos, á primas más re­
ducidas que cualquiera otra Compañía. 

Dirigirse á los Sres. Viuda de Soro y G.» 
Subairectores en Cartagena, plaza de ios 

Caballas. 

LA FABRICA DE PAN 
« E L P R O G R E S O » 

ütíá'dy lal iii'dúslrías más influenciadas 
por'el lamentable atraso de nuestro país, 
es sia duda alguna la importantísima de la 
panadería y lauto es asi, que es muy con-
tadpel njimero de establecimientos mon­
tados^ coDÍoripeá las modernas exigencias 
de la industria, de que tenemos noticia. 
Hasta ahora solo sabemos que existen 
dichos centres en Saptanldert Bilbao, Baî -
leeleaa, Madrid, Tarragona, Murcia y Ya' 
t«oc^. 

CoD objeto de llenar ésta verdadera ne-
cesldaj); sehtidá en Cartagena como en las 
deíAi^ fócáUdades donde todavía no se ha 
ÍDÍ(¿j|^JgQ importante mejora; nuestros 
a r a i | p ' D "íjlariaiip Conesa, D. Miguel 
SjiDdofafy p . Jos¿ Martínez, han acometi­
do i*J«íí^p*ííaípreaa de ; establecer la 
graii ftí»ñ«•ldt;|^l|.^t^|ada El Brogteto, 
de cuya ioaaguraptÓQ nos ocupamos ea 
números aat^rtores^ 'it-'miemíff 4e hacerlo' • 
C0& iqipnEtfaá^ iálM|nfé8iK : 

lüf^riott tíe i»4íl (jué í^-iíBtt^t|itlenB 
una gran importancia, no sólo iJííHii lauólé 
del artículo que producé; stño que también 
porli Véíífliídlirá jjrbdígaluláávtbli |ií^ lÜk 
fundadores han acudido á lloaar todos 
aquellos r«^si tos que pueden contribuir 

á satisfacer las múltiples necesidades de 
la producción del pan en loda su varie­
dad de calidad, forma, (le. etc. 

Vamos pues á proceder á una sucinta 
descripción de los elemeiiios que cotislilu-
yeii la fábrica £/ Progreso, cují impor­
tancia encarecemos nuevamente, sin temor 
á incurrir en exageraciones 

El edificio está elevado en Lo$ Barreros, 
en el centro de un triángulo que tiene por 
vértice al S. el barrio extramuros do San 
Antonio Abad, al E. el pueb'o de Los 
Molinos y al N. el de Los Delores. La 
altura de este terreno, es de 19 metros so­
bre el nivel del mar, lo que hace inmejo­
rables sus coudiciones higiénicas, pues 
siempre imperan aires puros y sanos 

La superficie del edificio construido ad 
hoc es de 2366'40 metros cuadrados, ha -
hiendo hoy cubiertos 836'37 por conside­
rarse suficientes en demasía, para ¡as 
actuales exigencias de la fabricación. La 
obra de aJbañileiía es de mamposlería or 
diñaría maciza de cal, con verdugones de 
ladrillo. 

La fachada principal está al E. encon­
trándose la puerta al centro entre ocho 
rejas de grandes dimensiones. Delante 
de dicha fachada y dividida por el arrecife 
que da acceso á la fábrica, hay una superfi­
cie cercada de 42Q metí os cuadrados, con 
destino á parcelas de huerto. 

iJS'cubiertB' del obrador y olrosd^par» 
tarnientéü aécésótíos, és de armaduras 
sólidaínerite hechas con tabl&zóo de pitio, 
sdlidó herraje de hierro y leja de barro. La 
déla máquina y caldera es de hierro gal­
vanizado. 

La parte del obrador que se deslina á 
seivir de depósito de harinas lieneel suelo 
cementado, el resto es de ladrillos. 

El motor que pone en movimien'o la 
amasedera mecánica, está constituido por 
una máquina horizontal de alta presión, 
de fuerza de ocho caballos nominales (16 
efectivos) con armazón en forma de bayo­
neta. 

Esta máquina reúne á su elegancia una 
gran solidez y fácil instalación y á caiísa 
de ser muy reducido el número de piezas 
expuestas al desgaste, su duración es ffiayolí 
que la de otras clases de máquinas de igual 
potencia. Resiste hasta trabajar coh úná 
presión de ocho atmósferas. 

La caldera es vertical con cuatro tubos 
cruzados y fuerza de diez caballos. Es bas­
tante económica de combustible, por la 
gran superficie de calefacción con que 
cuenta: 

Por medio de una cortea de trasmisión 
la máquina no solo pone en movimiento la 
amasadera, sino que también un ingenió 
sísimo cermdor que está colocado encima 
de aquella, siendo suficiente su mecanismo 
para cerner 100 kilogramos de harina piQp,, 
minuto, quedando ésta suraaraeníe lihrftt 
no solp del salvado, sino que taoibiéaoiéél 
las más ténuelira{iurezas quo van/ iidepo^ 
sitarse en un cajoncito hábilmente dii^' 
puesto. * 

oaméóié^ eíí Já amaiidetíi f mezcladora: 
nombradV1^'*3?/«s^w':^or su fabricante' 
^ulius O. Neville & (Jo. que ha logrado 
reunir en dicho aparato valiosísimas con 
diciones qué ayudan i su buen resultado. 

Por un bien dispuesto sistema dn pale­
tas de acero Siemens que constantamenle 
se cruzan sin encontrarse, el agua, la ha­
rina y la creciente se mezclan íntimamente 
desliándose la masa cuando ya eslátorma-' 
üu, hasta un grado máximo. Entre las 
ventajas de limpieza, economía, perfección 
y prontitud que se pueden asignar á esta 
amasadera, se cuenta la de que merced á 
su combinación y modo de funcionar, ob­
tiene el pan gran blancura y j^radabie 
apariencia. Para más garantía de limpieza, 
la masa se saca del aparato por su propia 
acción, pues con la ayuda de un to-'nillo 
sin fin se inclina hasta vaciar el contenido. 

Para la preparación de la masa destina­
da al pan sobado cuenta el establecimiento 
queoa&oettpa^ con otro aparato constituido 
por dos cilindros de acero que merced á 
unagvan presión modifican la masa en el 
sentido deseado. 

El gran horno de vapor para la cocción 
del pan, es una hermosa inslalaíión mecá­
nica Formado por sólidas planchas ybarras 
de hierro, es'.á recubierto el exterior por 
gruesas paredes de ladrillos refractarios. 

Se encuentra dividido en dos secciones 
cuyos suelos están constituidos por gradas 
que salen al exterior sin el menor esfuerzo 
y gracias á un seycillo mecanismo. El 
pan colocado en dichas gradas recibe el 
calor por igiutl^'á.CAUSA de estar este 
dislvibuMdipor todos Ibs lados del horno, 
sitindbm'ódifleable esté calor en silfofe 
determinados, por\^áéci6á dé urtá s«rj¿ 
dé regislios sabiamente disiiuestos. El 
combustible usado es el carbón cok, no 
actuando los humos sobre el pan, en iiiu 
gun caso. Por medio de varios piíómeüos 
se averigua la temperatura del horno para 
poderla modificar, conforme á las necesi­
dades de la cocción. 

Para previnii- ^ cualquier accidente, 
cuenta la fábrica con otro horno de sistema 
más sencillo, pero que nada deja que 
desear en sus resultados. 

He aquí descrito á grandes rasgos los 
principales elementos con que cuenta la 
riüe^a fáhrlca Él Progreso, cuyos produc­
tos no dudamos que han de ser apreciados 
por el'puplico en su justo valer, premiando 
de e&te,^odo el desinterés de las personas 
que á; CQSta de grandes sacrificios, han 
logrado reunir todo lo que constituye un 
verdadero adelanto en el importante ramo 
de la panadería. 

Felicitamos una vez más á los señores 
GoQesa, Sandoval y Martínez por su espí­
ritu eniprendedór, deseando que su 
patriótica obra, al par que reporte benefi­
cios á sus conciudadanos, Jes otorgue el 
galardón que tan merecido tienen. 
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Sqlucióa á la charada inserta én el número 
, • 1 1 » ) í . . 

anleiior, , , 
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> Charada 

.. na^ede M í̂iMifttl táúá»i' 
como avL todo consiente 
que se un»tt«n el todo. 

G. S.J. 
La solución en el número próximo. 

Pue«lj¡éo,ji^t | '^ 
rdí eUueio f%ü1^a perdido hasta las 

Bien sé yo que hay djas fatales, y que, ge­
neralmente, siempre sigue á una desgracia 
otra mayor, peí o si hé de ser franco, diré, que 

.jama? puile ií8?gipaj»ej|ííĵ jftf(|g f̂tetti-|;u.ig 4 
una persona sola, eu el término de doce horas 
escasa.s l"s cali-midades que yo experimenté 
el día de ayer; 

Alassejí de la maftat̂ a me daspei:iaí>r!la 
criada que tengo á mi servicio, zamarreándo­
me de una manera inicua, y lanzando unos 
gritos junto á mi oilo capaces de despertar á 
un sordo-mudp de iiacijinienlo después de pes­
car el sueño más piüfundo. 

Tengo queatlyerlir á ustedes,,que aquella 
noche fue 1a primera que me acosté^ ús 
dos de la madrugada—desp^é^ ¡dí̂ pualFo de 
no dormir, gj acias á un fuerte dolor dé mue­
las que por poquito me vuelve loco, y qye 
no me voh?ió porque los dolores que el den­
tista me produjo al extraerla, trnjeronrne á la 
razón." 

¡Un clavo saqî  otro clavoi 
Pues lj¡éo,^fl||'^ 

pen" 
riro-pias orelas^^ú no la. }ii||>l?f<5,o.)̂ ligado á 
biijar el ^^pasón; al %contj-arm«í despierto 
perfectaníente, medió la noticia más h.orribie 
que peden ustedes imagínaí-s'e. ki mujer, 
después de 15 años de separación gustosa, 
volvía al senodesff marido/ Crean ustedes 
que me supü;ál^Í'fkj¡<il^efíiíílo I» dichosa 

Para suegra, no le fatt» más que tener una 
hgay;qttft4»ta(#nQíiíic#8é u)i,iB»irMa; pfr lo 
demás }Í!afl«ba <»>wpl̂ amettte toi|af las coa-
diciones./v :.'-s, .. ..,;•; .¡ ,, ,., • .; ,.. 

Mt mujer había e.stal||gi en cp» y ̂ teró 4ii 
criada de sus propósitos. Gonpcerlos y» y 
echarme á la calle sin deî ayunarme siqíutiera, 
fue obra de un instante. 

Del mismo modo, es decir, con necesidad 
de lomar alimento me acompañó en. la fuga 
Linda, una perra muy fe;; que tenía á notado 
desde el divorc f̂Coij; wi espasa. , * ¡.̂  

Salimos í<í»da y yOiî  al poco tiempo fie 
recorrer la primei* calle con q>^ trOlftíó iíni 
vista, vino a| stfelo la perra y alíiquedú mor­
tal. iGomp que se había ̂ cĵ mido u,̂ a, t'stfiióa 
de hígá<|ó' • • con eSij, í̂ n I na qíie yió «n §) t̂ rpo-
yol Í^$e^;consi^uieñlémepte, cua^^^ 
estuvieron;i mi alcanw ,̂ ^r^^iy^fjii, g^rp 
solo conseguí, qejarme en uoa botica íaniedía-
la unas cuanias pesetaŝ  

Dejé alanim|i1i|o cqd^vef, j C09 láj^ituas 
en los ojos, áentimieE^o en el corazón y bue- -
nos pies me aparté de aquel sitio. Dolólo una 
esauiíia, y me dan ún'sáhl'ázo dos autores 
dramáticos qtíei j(̂ pî ói¿Í hace UémjÍKpi ^ qii'e 
c#fó h^^M'^men ár¿thas Ro müen' 1^ 

RériiígaÉídó dé lodo sigo la cátié' y ént'ro eñ 
un Café á tortiár al|o. ¿Saben ustedes qQe rae 
dieron?... un párae bofetadas de cúéíti» vuel­
to... dos veces. Habí|t camorra y,̂  claro, par-
ticipétíééltó. '••" '• ' 

Coáli^avá ilenk d̂  émh' f-é\^ Wtbiñíiii 
vaMoWt̂  dirijd'á la puékit dil- Sel, # ' # 
tranvía, ̂ e<ro éste' nAA lírd 'f^' ixiüt^ttíiéí^H'i 

el am, Uii ñktüüá^ ^l^'pédmi^iÁtírdó. 
' a;h*nd<rcMBía(*ti«10uiíí'qtíél'ótra gota dS 
s«bgre'«mpr«Mlld'ini'iñte^Vuthpldó dérr'ótet'd,-
ntéb'él estótíiago áVIsa riúéVarúé/íte yptójj Ü 
ütt'Reslkíktftpaf-a darle gú¿to.S¥mt¿'ácéi-¿k 
un amigo hambl-iettto y sé é^frviyii'i' álftbf̂  
zar. Almorzamos y al il iá ^gif'*íné- éltó*l̂ » 
H-o sirt' dittferoLMSi WimWp'iÚ'MmSV ' 

Del restaurant fui ai abanico, allí me hi­
cieron aire con un& varas de fresno ima­
ginándose que yo iba bebido; pero gracias 


